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C,ENTENARIO DE DOÑA ISA~EL LA CATO LIGA

La moción presentada.á la Real Academia de la Historia por nuestro queridc censo-
cio el Sr. Conde de Cedilla encarna tanto en los sentimientos del país que apenas
conocida se ha iniciado un vigoroso movimiento para celebrar de un modo digno el
centenario de Isabel I con arreglo á los deseos del sabio escritor.

Los castellanos proyectaban su conmemoración en Medina siendo la encargada de
organizarla la' Junta directiva de su Sociedad de Excursiones; las granadinos han in-
vacado en seguida el derecho que les asiste á que se tome como principal escena-
rio de las fiestas su hermosa, poética y artística ciudad, por hallarse dentro de su
recinto las cenizas de la augusta Princesa; vese prim.orosamente labradas en su Real
carilla las estatuas de la misma y de su regio consorte, dignas de que se las tribute
homenajes en efigie; subsistir en el recinto la puerta Elvira por donde entraron triun-
fales enla ciudad los.Reyes Católicos, precedidos del guión de Mendoza , completando
con aquella conquista la unidad territorial de España, del mismo m'odo que habian
puesto en las leyes yen las artes los fundamentos de la unidad moral.

Con igual razón y no menos bríos ha de asociarse al pensamiento, según afirma
el iniciador, Toledo que se enriquece todavía con el maravilloso claustro é iglesia
de San Juan de los Reyes y en cuyas Cortes de, 1502 se acordó la redacción de las.!
leyes que se promulgaron cuatro años más tarde en Toro. Esta ciudad que guaro
da el edificio asociado á la -irnportante reforma jurídica; Zaragoza con su Palacio
de la Aljaferia; Avila con los restos del único hijo varón sobre cuyo cadáver lloró
sin consuelo Do" Isabel; Arévalo dominio de Reinas y tantas otras poblaciones han
de invocar razones poderosas para ser recordadas en tan grandiosa conmemo-
ración.

La fiesta ha de ser, según puede verse, nacional, muy nacional, y en este mismo
Madrid donde el arte antiguo no fué nunca mucho y es hoy casi nulo una vez destruí-
dos Santo Domingo el Real, alguna iglesia más y la Latina, se asocia también al con-
vento de este nombre el de D." Beatriz Galindo , la sabia mujer maestra de la Reina
Católica que formando el alma de su discípula influyó modesta, pero decisivam.ente
con sus alientos varoniles, en sus virtudes y en sus acciones.

Hay hechos en aquel período que no pueden mirar con agrado las personalidades
de tendencias liberales; pero hay mucho de grande para todos los españoles, piensen
como piensen, yen esto que nos une hemos de fundar la representación del centena-
rio para que, hágase lo que se haga, sea su celebración un himno entonado al des-
arrollo del ideal jurídico, á la esplendidez de las bellas artes que vestían de primorosas
galas los monumeneos en el instan.te en que iban á transformarse de sentido .. al des:
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arrollo del trabajo español, á algo de castizo que hubiera debido subsistir para nues-
tro bien en el siglo siguiente. .

, Nosotros nos unimos con entusiasmo á esta moción de n.uestro consocio y prescin.
diendo de lo que realice el Estado, de las percalinas de los balcones y de la hojarasca
de los arcos, de las mascaradas 6 de las carrozas alegóricas, tomamos á nuestro cargo
realizar lo que no se ha realizado en otros centenarios por falta de plan para ello ó por
equivocada dirección de recursos económicos. Publicaremos un número extraordina-
rio que mantenga vivo el recuerdo de la fecha y le llenaremos de documentos gráficos
que cuenten á Europa y América que la iniciativa individual y corporativa no está tan
dormida en España como dicen los que desearían que fuera así por sus egoismos ó lo
propalan por que no se enteran de lo que pasa dentro de su mismo territorio.

La 'Sociedad Española de Excursiones pondrá todos sus alientos, todos sus medios
y todo su empeño en realizar con carácter muy amplio y muy humano las nobles
aspiraciones del Sr. Conde de Cedilla.

ENRIQUE SERRANO FATIGATI.

FOTOTIPI~L\..S

SILLERíA DE MÁLAGA.-DETALLES
,

Se la estudia en el tn¡baje, de D. Pelayo Quintero.

CAPILLA DEL OBISPO (DOS LÁMINAS),
Véanse lasbreves líneas ya publicadas en un número anterior

CASTILLO DE MEWINA (SEXTA LÁMINA)

Corresponde al trabajo de.D Adolfo Fernández Casanova.

--~--~:--~--

EXCURSIONES

EXCURSIO'N A EL PARDO
Repentína indisposición del Sr. Ciria, y

un inopinado quid pro qua, fueron causa
de que los comienzos de esta excursión
no ofrecieran la unidad de conjunto que
constituyó siempre la característica de to-
das nuestras expediciones,

y en efecto: mientras unos, .apoyados
en la seguridad que la convocatoria pu-
blicada en este BOLETÍN nos ofrecía, de ser
las once de la mañana del 28 de Febre-
ro la hora de partir de la Estación de La
Florida; otros, por no sé qué aviso, ex-

traoficial siempre, entendieron que la
hora de partida del tren era la de las
doce; ocasionando con esto una invo-
luntaria división de plaza, á la que puso
término la llegada á El Pardo, de los
involuntariamente rezagados, que con
los brazos abiertos fueron recibidos por
los que, en el primer convoy, llegamos
AU PARÉ, que así llamaban los cronistas
belgas del siglo XVI al sitio Real, cuya
visita hoy habíamos de realizar.

Pero, en fin, ello fué que unos antes y
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otros después, allí nos encontramos agra-
dablemente reunidos Ibáñez Marin, Cu-
tre, Tur, Mendizábal, Guilmain Barón;
el que estas líneas escribe y Adolfo He-.
rrera, á quien menciono el último, no sólo
por cumplir aquel precepto del Evange-
lio que dice que los últimos son los pri-
meros, sino también porque fué el últi-
mo que llegó al tren de las once, gracias
al sacristán de San Antonio de La Florida,
que con española galantería, le despidió
de la iglesia, impidiéndole contemplar una
vez más los hermosos frescos que aque-
llos artísticos muros exornan. Era la hora
de cerrar la iglesia y el servidor de la pa-
rroquia, ríndtendo culto al adagio ofici-
nesco de «ya que no seamos puntuales á
la entrada, seárnoslo, al menos, á la sa-
lida», le puso de patitas en la plaza; lo
cual para Herrera-que, según el aviso,
contaba salir en el tren de las doce,-
~udo ser motivo de doble contrariedad,
toda vez que le impedía recrearse en las
bellezas que las efigies de la Duquesa de
Alba y otras damas de la Corte, sirvieron
a Gaya para, representar los ángeles y
matronas de sus famosos frescos, y que le
obligaba á aguardar una hora, en poco
agradables condiciones, á que el tren en
que creía deber partir. .se pusiera en ca.
mino.

Pero los gritos que desde nuestro ca-
che le dimos, le hicieron apresurar el
paso, tomar su billete y emprender la
marcha en nuestra agradable cornpa
ñia (?) ... y todo esto gracias al sacristán
de San Antonio, porque merced á su pun-
tual observancia de las horas de clausura
del templo, pudimos disfrutar de la no
menos grata presencia del fundador de la
ESPAÑOLA DE ESCURSloNES.

El día era frío y desapacible, como po
ces, con un viento cuasi huracanado, que
nos hizo pensar más de una vez en nues-
tras viviendas de la Cal te ..• y no fué esto
lo único desagradable que en la excursión
experimentamos, porgue si bien de un
orden muy diverso, merece citarse, como
tris~edecepción, el espectaculo que á los

pocos momentos de partir el tren se
ofreció á nuestra vista. No bien entramos
en la Moncloa, el amigo Ibáñez Marin
nos llamó la atención acerca de la tala de
árboles que en ella se esta verificando,
con el objeto, según parece, de dedicar
los bancales al cultivo de alfalfa ó cual-
quier otro forraje. Arboles seculares han
caído bajo el. hacha demoledora. En ple-
no siglo XX talar los árboles que tanto
cuesta ver frondosos y crecidos; que
esta tala 'se verifique nada menos que
en la Escuela Central de Agricultura y
consentida, si no ordenada por ingenieros
agrónomos, ,es el colmo.

Juzgue el lector si eran fundadas las
quejas que 'exhalaba Ibáñez Mur in yel
efecto que nos producía la vista de tal
desmoche. Q]!ae non fecerunt barbari; fe-
cerunt Barberini, dijo uno de los circuns-
tantes... y lo peor del caso es que los
Barberini de hoy, son ingenieros agróno-
mas y el campo de devastación un esta-
blecimiento oficial: nada' menos q ue 'l~
Escuela Central de Agricultura.

Pocos momentos después entrábamos
en los hermosos montes de El Pardo: '
Las bandadas de aves, las manadas de
reses, los conejos, las perdices ... , los pá
jaros que huían del ruido que nuestro
tren producia... prestaban al paisaje los
más indefinibles encantos. Así se explica
la predilección que, tanto los Monarcas
de Castilla, como los Reyes de EspJñ?,
tuvieron siempre por estas regiones,"y
quién sabe si estos cazaderos han sido la
causa ocasional. de que Madrid se haya
erigido en corte de las Españas. Ya los
Enriques frecuentaban estos sitios; los
Reyes Católicos los hicieron objeto de su
predilección y en cuanto al Emperador .•.
casi puede afirmarse que no pasó uria
sola vez en su vida por sus inmediacio-
nes que no se detuviese en El Pardo.
Las estancias y viajes de Carlos V consig-
nan, con documentos indubitables, que
el Cesar posó en este Real sitio los días
SIguientes:

Ano de 1;.24.-1.0.5 días 1), 20 Y .28
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de Noviembre y los del 11 al 14 de Di-
ciembre.

Año de 1525.-Del 2 al 6 de Enero.
Año de 1527.-Del 7 al 9 del propio

mes.
Año de 1528-:El 22 de Agosto; el

21 y el 25 de Septiembre y el 9 y 10 de
Octubre.
- Año de 1534.-Del 3 al 5 de Febrero
y el 26 de Mayo.

Año de 1539.-Del 2-8 de Junio al 12
de Julio y ...

1542.-E1 12 de Enero.
Como se ve, la más larga de estas «es-

tancias» fué la del año 1539.- Acababa de
rnot ir en Toledo, el r .? de Mayo, la Ern-
peratriz, y el inmediato día 11 se retiró el
Monarca á confor tal' su atribu lado espíritu
al inmediato convento de la Sisla, Desde
alli, y sin más etapa que una noche de
descanso en Itlescas, vino á El Pardo á
proseguir en su retiro, en el que perseve-
ró hasta el 1) de Julio, según lo detalla
él cronista Vandenesse en esta forma:

Le 21'. de JuiJ:!gSa Mlljesté uint coucber
á Iliesca, 28'. en une maison prés de M.L-
dril, ou il demoura jusques le 1je _ de [u:
llet qu'il entra dedans lauille,

No fueron sólo los esparcimientos ci-
negéticos, ó los lenitivos á sus penas los
únicos pensamientos que embargaron su
ánimo durante las varias permanencias
de D. Carlos en los famosos montes.
Asuntos de gravísimo interés para el Es-
tado y su Gobernación fueron allí resuel-
tos, pues aunque los documentos llevan
MADRIDcomó punto de data , las cuen-
tas de los Ma'istres de la Cbambrc aux
derniers des Ducs de Bourgogne y las del
Hotel des Ducs el Ducbesses de Bourgogne
(equivalentes estas ú'tirnas á las del
gasto diario de la casa), detal'an mi-
nuciosamente no sólo. los que comían
conS. M. ó dónde éstos lo hacían, sino
el punto ó puntos en que el Monarca al-
morzaba, corniaó cenába, si éstos eran
distintos de aquel en que pasaba la, 'no-
che, etc., etc" y en ellas se déterminan
el día '6 alas que O, \;árlos pasÓ all páre,
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Muchas, muchísimas son las cédulas y
cartas que subscribió el Rey durante su
permanencia en este Real Sitio, y la gra-
vedad de los asuntos tratados en ellas se
revela con sólo recordar las del 28 de Sep-
tiembre de 1528 á Juan de Tovar, sobre
la guarda y custodia de los Delfines, que
constituyeron los rehenes de la libertad
de Francisco 1; y a: Príncipe de Orange
sobre asuntos de la guerra y remesa de
5'0.000 ducados; las cuatro cartas de 9
de Octubre dirigidas á varios personajes,
y relativas al famoso desafío del Rey de
Francia, y la que 'el General Ezpeleta,
nuestro consocio, guarda cuidadosamen
te en su archivo, dirigida á la Junta
del Puerto de Santa MJríJ, sobre provi-
siones á la Real Armada. También du-
ra,nte la triste época de 1539, D. Carlos
expidió la cédula de 1.0 de Julio, conce-
'diendo á Diego López de Medrano asien-
to de primer caballerizo del Príncipe.

Proseguir hablando de las predileccio-
nes regias, desde Enrique 111, por este si-
tio, seria cuento de nunca acabar. Los
Felipes no sólo le frecuentaban, sino que
alguno de ellos, residiendo allí largas tem-
peradas hizo célebres las espléndidas ~e-
ladas y funciones teatrales con que obse
quiaba á los cortesanos que participaban
de tan agradable retiro y, no recordamos
dónde, pero sí estarnos seguros de haber
leído que el Palacio Situado en uno de
los cuarteles de caza, dió nombre al es-
pectáculo que en nuestros días ha alean
zado tanto renombre: La Zi.rzuela.

Entre los Monarcas que más largas
temporadas dedicaron á sus estancias en
El Pardo, merece citarse á la lamosa Rei-
na Gobernadora D: Maria Cristina, es- ,
rancias que la casualidad me ha permi-
tido comprobar matemáticamente, gra-
cias á la bondad de un cunoso amigo
mío, que" me ha permitido examinar un
libro encuadernado con todo lujo, y de
cuyo contenido ofrezco hoy las primicias
ámrs queridos consocios de la ESPAÑOLA
DE EXCURSIONES.

.Se t¡'~ta nada menos que de un curio-
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sísimo volumen que contiene las memo-
rias, ..dia por día», y escritas de su puno
y letra, del Infante O. Francisco de Pau-
'a Antonio, padre del Rey O. Francisco
de Asís, consorte de O, a Isabel 11, excel-
sa señora,' de un corazón tan grande, que
no la cabía en el pecho y que la Historia
señalará con el nombre de la Genero-
sa; abuelo por tanto del inolvidable Al-
fonso XII, el Pacificador, y bisabuelo de
nuestro egregio Mona-rca O. Alfonso XIII
y de sus augustas hermanas la Princesa
de Asturias, D." María de las M1ercedes, y
la Infanta D." M~ría Teresa, cuyos dos
augustos nombres, desde los albores de
nuestra Excursionista, figuran con el de
la Infanta D." babel, entre los de nuestros
más eximios protectores.

Sabido es que el Infante O. Francisco,
á quien los viejos hemos conocido habi-
tando en él Palacio del Retiro, que hoy
es Museo de Ingenieros, . fué marido de
D.' Luisa Carlota, hermano de la Reina
Gobernadora y. padre 'de ocho hijos, tres
varones: O. Francisco de Asís, Rey con-
sorte; O. Enrique, Duque de Sevilla, y
D. Fernando, que-murió muy joven; y
cinco hembras, á saber: n." Isabel Fer-
nandina, casada con el noble polaco Go-
rouski; D.' Luisa Teres 1 después Duque-
sa de Sessa; Do' Josefa Fernanda, casada
con el' Senador y eminente publicista
Sr. Güell y Reaté; DO" María Cristina,
que casó con el Infante O. Sebastián¡
D." Amalia Felipa, casada con el Príncipe
Adalberto de Baviera, padre del docto
Príncipe O. Fernan-do, casado con la In-
fanta D.a Paz, gloria y 'prez de las letras
españolas, y cuya reciente venida á Ma-
drid, con sus bijas, tan gratos recuerdos
entré todos nosotros ha dejado.

[Lástima grande que la índole especial
de este relato no permita entrar en el
minucioso estudio que las curiosísimas
Memorias del Infante D. Francisco mere-
cen, porque en ellas se retrata de cuerpo
entero al noble caballero cristiano, reli-
gioso, amante de las bellas artes y gran
protector de los que las 'protesában I hasta

el punto de que las visitas que de los gran-
des músicos y actores desu tiempo recibía;
su frecuente asistencia á los teatros, tanto
de declamación como de ópera, consigo
nando con una frase, y á veces' con una
palabra, el juicio crítico de la obra estre-
nada; la intervención en los concurses de
cantores para la Real Capitla; la inspec-
ción casi diaria de las auras de ornato que
en ella se verificaban, cosas son todas que
revelan la predilección y competencia del
Infante en todo cuanto á estos ramos se
refiere.

Posible es que algunos datos tomados
de estas Memorias vean la luz pública, y
entonces Quedará demostrada la exacti-
tud de nuestras afirmaciones.

Baste por hoy consignar que muchas
y largas fueron las temporadas que la
Reina Gobernadora (gran protectora tam-
bién de las artes,como lo prueba el he-
cho de ser la fundadora del Conservatorio
de Música y Declamación, que se cono-
~i6 con el nombre de Conservatorio de
Maria Cristina), y acompañada de su hija
0-. a Isabel, disfrutó en El Pardo, donde
muchas veces fueron visitadas por el
propio Infante, ajeno entonces de que al!
gún día había de servirle aquel Real Sitio
como punto de destierro, al cual le vió
partir el que estas lineas escribe, en una
fria mañana de Enero de 185 ...

La primera estancia de la esbelta Archi-
duquesa, que con el corazón lleno de
amores y el alma de esperanzas, aguardó
alli conmovida el momento de partir á
postrarse al pie de los altares y entregar
su alma entera á su amado Alfonso ... con-
trastando con la postrera estancia del ma-
logrado é inolvidable Monarca, en que,
reivindicando el corazón entregado al que
fué depositario de sus únicos amores, y
sobreponiéndose á los impulsos del cora-
zón mismo, ~uelve sus ojos, arrasados en
lágrimas, hacia sus tiernas hijas, piensa en
el que lleva en su seno, y con varonil en-
tereza recibe en sagrado depósito la Co-
rona de España para ceñirla más tarde-so-
bre las sienes de sutierne hijo ... después
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de tantas penas, cuidados, contrariedades.
~ incertidumbres cómo echó sobre sus
hombros el manto de la Regencia .. ,
,-¡Pobrecita!. .. ¡Aqui solital. .. ¡Y con

sus niñasl-Estas palabras, que encren an
todo un poema de sentimiento y de ter-
nura.Jas pronunció ante nosotros una po-
bre m ujer del pueblo, viendo descender de
un coche á la enlutada Reina Regente para
hacer su primera visita á la Virgen de la
Paloma ...
" ~ :. l' .•' l. .. • .. • • • • • • • ..'. ! 1, .. ..'.. • • ..

Y disfrutando de grata conversación y
de un delicioso panorama, llegamos al
término ~de nuestro viaje; y después de
prevenir el .alrnuerzo el} el segundo me-
rendero, fonda, ó restaurant, nos dirigimos
al convento de frailes, con el fin de apro-
vechar útilmente el tiempo que nos que-
Jaba, 'hasta la llegada. del tren, que condu-
cirá á 10$ que de La Florida habrándesa-
lir á las doce, de la mañana.
. Subirnos la empinada cuesta, no sin
haber antes tomado las «once»-el clási-
coetente en pie»-en forma de un vinillo
blanco y unas magdalenas que, al amigo
Herrera, supieron á gloria,según las
1!\-¡uestras.

Llegamos al convento, y después de un
rato de aguardar á que el Hermano lego
nos abriera la puerta, adquirimos unos fo-
tograbados del. Santo Cristo y de la Vir-
gen, y pasamos á la iglesia, que, á no ser
por la imagen de Cristo, poco nos ofrece
digno de admiración:
" El Cristo de El Pardo, que así es univer-
salmente conocido, y que' cuando la ex'
claustración pasó ,de este convento á la
iglesia .del Buen Retiro, donde algunos
recordamos haberle visto, tornó, á la de.
rnolición de aquella Iglesia, á su primitivo
lugar, donde hoyes profundamente vene-
rado. Es obra del escultor Gregario Her-
nández, nombre altamente simpático para
el que esto-escribe, pues á más del rele-
vante mé. ito de sus obras, tiene el de
,contarse entre ellas las dos portentosas
esculturas que en el convento de Carrne-
litAS descalzos de Avila se veneran I 1e·

presentando la una un admirable Señor
atado á la columna y la otra la preciosi-
sima imagen de Santa Teresa de Jesús, ,
cuya expresión en el rosto, unida á la por·
tentosa belleza que el artista inspiró á su
obra, hacen de ella una de las tallas más
notables con que España cuenta.

Pero la hora de la llegada del tren se
aproximaba y el deseo de recibir á los ex-
pedicionarios hizo que se limitara á esto
la visita; y que descendiendo rápidamen-
teá la estación, consiguiéramos, en el
crítico momento de su arribo, recibir á
los rezagados. ' .

Un paseo alrededor del Palacio, y la vi-
sita á la Re~1 Capilla, construida, corno es
sabido, por Felipe V, y reconstruida des-
pués del incendio que la destruyó, nos
dieron tiempo á que el almuerzo se pi e-
1 - . •

paras~., "
Respecto de I!, Capilla Real, constituida

en parroquia en .1777. ap~rte del buen
aspecto que presenta, sólo merece recor-
darse el cuadro-de la Puris mJ, que, debi-
do al pincel de Maella, decora elaltar ma-
yor; una pintura de Lucas [ordán ,y la ga-
'Ieria ,que comunica con el Palacio, .que
fué construida por Fernando VII.

Durante el excelente almuerzo no es-
casearon las muestras de agradables ~x·
pansiones y. d.screteo, sazonadas con su
habitual gracejo por los comensales, que
acordaron confiar al amigo H, rrer a la mi-
sión de expresar á nuestro querido Pre-
sidente la satistaccion con que vc iarnos
la función, que para conmemorar el ani-
yersario de la fup.dación de la, Sociedad, se
preparaba en el Conservatorio, y le ex-
pusiera nuestro deseo de que tan so-
lernne fiesta tuviera, como segunda parte,
una excursión, á semejanza de las que en
Alcalá y Toledo se celebraron en años ano
teriores con el propio objeto conmemo-
rativo.

Lo bien que Herrera, desempeñó su
cometido y la cariñosa acogida que al Pre-
sidente mereció nuestra moción, lo ha
comprobado inmediatamente el BOLETíN,
fijando para el',28 del corriente Marzo la
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de Guadalajara, que, si el tiempo no lo
impide, promete ser lucidísima.

y puesto que la hora es llegada, visite-
mos el Palacio, que es el principal objeto
de esta excursión! y que para regocijo
del cronista ostenta sobre su puerta de
entrada la significativa leyenda:

CAROLUS V ROM. IMP. HISP. REx.

Sabido es que en 1543 fué demolida
la casa que Enrique 111había fab: icado en
este sitio, elegido por el Monarca para su
recreo en el ejercicio de la caza; sabido es
que D. Carlos le frecuentaba con el pro-
pio objeto, y que á la demolición, por él
decretada, siguió la construcción del ac-
tual Pa!acio encomendada á Luis de Vega,
sustituido en ausencias y enfermedades
por Antonio de Segura, Diego Sillero y
Pedro García de Mazuecos, y que no fué
terminada hasta J ') 58, siendo objeto la
obra de preferente atención por parte de
Felipe 11.

El incendio que en 16°3 destruyó gran
parte del edificio, motivó la reconstruc-
ción por Felipe 111,que con la brevedad
ordenada en la Real 'cédula, fecha en Va- ,
Iladolid á 5 de.julio de 1064, y señalando
en 80.800 ducados el gasto de la obra,
encomendaba 'la dirección á Francisco
Mora.

La poca capacidad' para alojar cómo-
damente á la Real familia, hizo que Car-
los JII encargara al gran Sabatini la am-
pliación del edificio, que resultó aumen-
tado en más del doble, puesto que el patio
central y el de Oriente constituyen la
obra ejecutada por aquella eminencia del
arte, á quien la higiene y el ornato de la
corte tanto deben.

Lo apresurado de la visita, que se re-
dujo á un examen muy á la ligera del
rico y auténtico mobiliario, hermosos te-
chos y rr.agníficos tapices, por una parte, y
por otra las muchas obras que, más ó me-
nos detallada y competentemente descri-
ben las maravillas que allí .se encierran,
nos excusa de hacer una reseña que diese
al menos una ligera idea de lo mucho

bueno atesorado. Tarea es' ésta que
originarla largos articulas y que me lle-
varía á un terreno muy distinto de lo qu_e
esta especie de «actas de las excursiones»
son en sí.
o Baste sólo consignar que todo lo vi-
mos y admiramos, que en el oratorio de-
dicamos un piadoso recuerdo al último
Monarca ... que los dependientes de la Ad-
ministración patrimonial nos atendieron
con su habitual cortesía, que seria muy
conveniente el remedio de cierto '::esper-
fecto que en la balaustrada NE. del patio
de ingreso se observa, y que seria de de-
sear y agradecer el que alguno de los
doctos excursionistas nos favoreciese, en
el Ateneo, con una conferencia en que
describiera y estudiara las excelentes
obras de Tiziano, Moro, Sánchez Coello ,
Luca , Becerra, Caxes, Carducho, Bayeu,
Maella, Gálvez , Rivera, Zacarias Veláz-
quez, Michel, y los tapices de la Real
Fábrica de Madrid, con dibujos de Goya,
Teniers, Bayeu y Castillo: que, tan sun-
tuosa como artística morada encierra. Esa
conferencia sería una especie de comple-
mento de esta excursión, y serviría, tal
vez, para afirmar ó rectificar las opiniones
emitidas sobre aquellas obras de arte y,
desde luego, contribuiría al conocimiento
de tan interesantes manifestaciones del tra-
bajo humano.

A pesar del frío, y más que frio mo-
lesto vendaval, con que todo el día fui-
mos obsequiados por el «sin pan> Eolo ,
no pudimos resistir á la tentación de visi-
tar alguna que otra de las curiosidades que
El Pardo, dentro de su perimetro de 15
leguas encierra, yen el cual se halla el no-
table Palacio-situado en el centro de po-
blado nosque - titulado La Zarzuela, en
el que Felipe IV daba sus renombradas
funciones teatrales, y La Quinta, que no
llegamos á visitar. En cambio, luchando á
brazo partido con el cierzo, nos dirigimos
á la Casa del Príncipe, edifici~ de sólida
construcción y elegante aspecto, cuyobe-
nito vestíbulo y preciosa rotonda, que da
salida al jardin y se halla exornada de los
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más ricos y vistosos mármoles, constitu-
yen la parte central del rectángulo, cuya
forma afecta la planta de la edificación.

El primer salón de la izquierda, fué
obra de Maella; el segundo, también al
fresco, tiene pintada, por Bayeu , en el te-
cho, la institución de la Orden de Carloslll.
A la derecha hay tres salones artística-
mente decorados, y un gabinete cuyos
tableros del friso y sobrepuerta, admira- 1,

blernente esculpidos, y un irreprochable
mobiliario «de época», y la rica: tapicería
que cubre sus muros, representando sus
bordados las Fábulas de Sarnaniego, hacen
de este aposento uno delos más completos
y armónicamente alhajados de las Reaies
posesiones. Uruse a esto la preciosa araña,
que de su abovedada techumbre pende, y
que es digna compañera de todas las de' su
clase que la casa atesora, y se tendrá una
idea aproximada del buen gusto y arte
que impera en 'la Casa del Príncipe CAR-
LOS IV, que no otro fué el que la dió nom-
bre, como lo demuestran las letras que
campean en el rematé que corona el pór-
tico. <,

No era todavía hora de partir, y los
momentos que nos quedaban fueron in-
vertidos en recorrer los «Asilos de El
Pardo», establecimiento benéfico perfec-
tamente organizado y entretenido, que
bien merecía nuestra visita.

Excelentes talleres y escuelas, amplios
dormitorios y comedores, notable cocina,
instalada con arreglo a los mas modernos
adelantos, de cuyas ventajas participa el

salón -estufa desinfectante, gran secadero
de ropas bien montado, tahona, higiénica
enfermería y suntuosa capilla, constitu yen
un conjunto de servicios, que no sólo re"
velan la acertada dirección del estableci-
miento, sino que le 'colocan muy por en-
cima de muchos de los de su clase en Es-
paña y al nivel de muchosdel extranjero.

Como todo lo allí existente es obra de
la caridad, no se da un paso en el edifi-
cio sin que una lápida nos acuse el nom-
bre del caritativo protector ó del filántropo
donante; lapida que constituye un pre-
cioso galardón para el favorecedor, un
motivo de gratitud para el acogido, y un
verdadero estímulo para los que, pose-
yendo medíos para ello, contribuyan á la
prosperidad de tan humanitaria institu
tución,

Pero la hora de partir se acerca, Lle-- ,

gúernos a la Estación , entremos e n los
coches, 'emprendamos el regreso, no sin
saludar, al paso del tren, á la Escuela de
Guerra, cuyos alumnos, acompañados de
sus jefes' y profesores, vienen de hacer su

- '
excursión a Guadarrarna-y contemplando
de nuevo el desmoche de arboles de la
Moncloa, descendamos del tren, y por la
cuesta de Areneros lleguemos á la calle
de Rosales, donde; unos a pie y otros el!
el cangrejo, nos encaminamos a nuestras
respectivas moradas, no sin habernos
dado antes el expresivo apretón de ma-
nos, que quie~e decir:-¡Hasta otra!

MANUEL úE r<ORONDA.
MADRID, 15 Marzo 1904.

SECCfON DE BELLAS ARTES

SILlERIA DE CORO DE LA CATEDRAL DE MÁLAGA (1)

\

En números anteriores, al tratar de las
sillerías de Santa María de Utrera y de la
Catedral hispalense, hicimos breve reseña
de las principales evoluciones por que

pasó el arte de la t illa en España, é indi-
camos sus más notables producciones, de
las cuales no ha mucho se ocupó, con la
competencia que le caracteriza, nuestro

(1) Los Sres. Medina Conde, en sus Ccmiersaciones malagueñas, y Bolea y Sirrtas, en su De.cnpción de la 'Catedra;
de Mátaga,4!.e han ocupado en .sus obras de esta sillería.
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digno Presidente (r) I motivos por los que
trataré ahora, única y exclusivamente, de
la sillería de coro que hoy posee la Cate-
dralde Málaga, sin hacer ninguna com
paración ni citar otras para nada, siendo
mi propósito irlas estudiando tajas se-
paradamente, y poco á poco darlas á co
nacer á nuestros compañeros.

Es la sillei ia malagueña-e-en-su mayor
parte-obra del escultor Pedro de Mena
(1658), pues si bien otros maestros en-
talladores hubieron de ejecutar una pe
queña parte de ella, es ésta de calidad
tan inferior, que no hace sino perjudicar
á la unidad y poner de relieve el talento
del artista granadino, discípulo de Alonso
Cano, ,

Los mediados de la centuria décimo-
séptima (2\ son señalados por manifiesta
decadencia artística-sobre todo, arqui-
tectónica,-en Italia y Francia, donde los
extravíos del barroquismo ejercían su im-
perio; mas por suerte, en España aun
hubo insignes al tistas que supieron man-
tenerse alejados de tan funesto influjo,
y entre ellos está nuestro escultor Pedro
de Mena, que educado en la escuela rea
lista de Montañés yAlonso Cano, siguela
hasta su muerte, ajeno por completo á
los perniciosos ejemplos de otros arqui-
tectos y' escultores contemporáneos su-
yos. Muy discutido ha sido Pedro de
Mena y Medrana, por artistas y críticos,
con motivo de la magnífica imagen de
San Francisco de Asís, habiendo algunos
llegado á suponer era imitación de otra
de su maestro Alonso Cano, suposición
á todas luces injusta, pues no es de creer
que un artista de la categoría de Mena
hubiera reproducido tantas veces, como
suya O), una obra que no fuera original.
Pero sea de ello lo que quiera no nos
importa gran cosa para nuestro estudio,

(1) El Sr. Serrano Fatigati ha publicado en la Ilus-
tración Española y Amiricana (meses de Enero y Febrero
últimos), un interesante estudio de los coros españoles.

(2) Cuando Bernini (1598'1680) y Borromini propa-
gaban el estilo barroco por el extranjero.

(31 En Mála¡;a existen dos San Franciscos de Mena,
tan buenos como el de Toledo y el de Barcelona.

porq ue la sillería de la Catedral, á pesar
de su época ya avanzada, encierra en sí
gran cantidad de b~lIezas 'artísticas, que
la permiten figurar entré las insignes
creaciones del arte del Renacimiento es-
pañol, y á su autor en el grupo de sus
maestrós.

Fué trazada esta sillería por el año 1658,
según consta en contrato celebrado entre
Pedro de Mena (1) Y los canónigos O. Fer-
nando Dávila y O. Cristóbal Fernández ,
comisionados por el Obispo Fr. Alonso
de Santo Tomás.

Entre las cláusu las del contrato que se
hicieron figurar en acta, la primera
dice así:

«Primeramente, yo, Pedro de Mena,
he de hacer cuarenta tableros de escultura,
según y como está hecha una muestra de
de mi mano en uno de los tableros que
está San Lucas, acabado, de toda perfec-
ción, al género y tamaño que piden los
claros y nichos que están hoy en la dicha
sillería, y ,de la variedad que por una me-
moria se diese, ó siendo los treinta y ocho
los que pareciesen mas bien de los se-
senta y dos discípulos, y un San Marcos,
y el San Lucas hecho, que son los cua-
renta tableros concertados, Y en el caso
que no sean los discípulos, hayan de ser,
si otros fueran, al respeto y género que
se lleva orden, según el Apostolado, que
está hecho de mano de José Mi, hael y
Luis Ortiz, y se ha de entender que la es-
cultura de ello ha de ser excelentísima,
muy como se puede hacer de 'mi mano,
sin que en esta obra trabaje otro que yo,
y sólo se me tiene de ayudar en juntarme
pie y aviarme las herrarnientas.»

En airo párrafo se comprometía á de-
jar coronada y terminada por completo
toda la silleria sin ayuda de la fabrica, y
en igual forma que estaba comenzada, y
si algo se variase, fuese con licencia del
Cabildo.

Vemos, pues, por este contrato, que
antes que Mena, hablan trabajado ya

(1) Pedro de Mena se encontraba por entonces en Má-
laga, donde tenia una hija monja, y donde murió.

10



'4 BoLhTIN

otros tallistas en la sillería, si bien fuera
con muy poca fortuna, pues sus escultu-
ras, con ser anteriores, resultan muy de-
cadentes é intluídos por el mal gusto.

Fueron éstos: primeramente, Luis Or-
tizy el italiano José Michael, que por el
año 11)33 á 1634, construyen algunas si-
llas y las estatuas de San Pedro, San Pa-
blo y Apóstoles que están á los lados de
la silla Episcopal, así como la imagen de
la Virgen que hay en el respaldo de ésta.
Después de estos dos imagineros, figura
trabajando, por el año 1647, un tal Diego
Fernández, del cual han C:e ser las esta-
tuas que representan á San José, San Mi-
guel y San Juan Bautista, tan mal senti-
das y peor ejecutadas, que el Cabildo, in-
duJablemente, hubo de suspender la obra
por esta causa, hasta que habiendo ve-
nido Pedro de Mena á Málaga, se le enco-
mendó la continuación.

En el año 1662 había d.ido éste término
feliz á su obra, tal cómo hoy puede verse,
ocupando un rectángulo de 20 metros
por 13 en la na ve cen tral, dando frente al
altar mayor. Osnstituye n la sillería en
conjunto, hasta 101 sitiales, tallados en
maderas de nogal, alerce, granadillo y
cedro, di! los cuales corresponden 44 á la
parte baja y 57 con la Episcopal á la parte
alta, destinada á los capitulares y hués-
pedes.

Están coronadas las sillas altas por una
especie de dosel corrido, formado por una
gran escocia, que adelanta sobre ellas, y
que decorada con rosetas y repisas, figu-
rando niños, sostiene un segundo cuerpo
arquitectónico, compuesto de arquería de
gusto barroco, bajo la cual h~y talladas en
medio relieve, imágenes de santos. So-
bre los arcos, formando cornisa, corre
una moldura, y sobre ella, sirviendo de
remate, crestería calada, tambiénbarroca.
El respaldar de cada sitial consta de tres
partes: una hasta la altura de los brazales,
formada po.r un rectángulo, decorado con
adornos tallados en bajo relieve, de varia-
dos dibujos, en estilo Renacimiento; otra
sobre la anterior hasta la altura de .Ia ca-

beza, y formando otro rectángulo, deco.
rada de modo análogo, y la tercera y prin-
cipal, en que aparecen las estatuas com-
pletas de varios santos y Padres de la Igle
sia, que constituyen la parte más intere-
sante de la obra.

Estas imágenes están ejecutadas con
completo aislamiento del tablero de fondo,
que figura un arco de medio punto, apo-
yado sobre sencillas pilastras, y se SI)S-

tienen sobre salientes repisas talladas en
diversas y caprichosas formas. Determina
la separación de caja silla, un basamento
compuesto por una cabeza de ángel, so.
bre ella, pilastra deco rada con frutas, y
adosados á sus costados, cuartos de ca.
lumna de orden corintio, y haciendo gru-
po dos capiteles con una gran voluta de-
corada, que limita la pilastra y sirve de
sostén á, la cornisa, ,de donde parte la
gran escocia antes descrita.

Los sitiales del orden inferior son muy'
sencillos; eonstan de dos tableros, uno
casi cuadrado hasta la 'altura de los braza-
les, decorado en igual estilo que los su-
periores, y otro más ancho que alto, en
que dentro de cartelas ovaladas en forma
de escudos, ~e presentan los distintos atrio
butos de la Pasión, uno en cada tablero.

Las paciencias figuran casi todas ca-
bezas toscamente hechas y sin detalle
alguno digno de mención. El frente ó
fondo de la sillería, que más adelante des-
cribirnos detalladamente, se alza sobre
amplia gradería de mármol rojo, y lo
componen tres sillas, "la central más ano
cha, figurando una especie de templete,
en el que se halla colocada la imagen de
la Virgen. A los costados de esta meseta
están las dos puertas de entrada que dan
al trascoro, y que con' otras dos lajerales,
son las cuatro entradas que le dan acceso.

Descrita la silleria en conjunto, pase-
mas a estudiarla en detalle, empezando
por la primera silla de huéspedes del lado
del Evangelio y siguiendo correlativa-
mente hasta la episcopal, para luego ha
cer lo mismo con el costado correspon-
diente al lado de la Epístola.
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LADO DEL EVANGELIO

Primera sil/a de buéspedes.s-s:« estatua
que vemos en el respaldo de este primer
sitial, representa la imagen de San Cris-
tóbal en la forma 'más usual en la época,
esto es: con el Niño Jesús en el hombro
(simbolo de haber atravesado las olas y
corrientes de la vida, con la gran fortale-
za que le dió el Señor), apoyando el pie
derecho en una roca y la mano en la vara
ó estaca, emblema especial del santo már-
tir cananeo. Las ropas que viste, son las
propias de los campesinos del siglo XVII:
sayal ó coleto. corto, ajustado con cintu-
rón de cuero; calzón corto, que deja al
descubierto pies y piernas; pie izquierdo
sumergido en el agua; la cabeza con ca.

. bello y barba encrespado; está en actitud
de contemplar al Niño; que conduce sobre
el brazo puesto sobre la cadera. La figura
-que en parte puede verse en la fototi-
pia-está bastante movida y muy regu-
larmente ejecutada. La cabeza y manos
bien estudiados.

Debajo de la repisa que sostiene la an-
terior figura, tenemos un tablero rectan-
gular, decorado con una cabeza alada
de niño en el centro, de la que parten
hojarascas ter minadas en macollas. El
espaldar bajo lo forman una cartela C0n
mascarón, grifos y frutas. Los costados
interiores de los brazales, tienen figuras
mitológicas femeninas.

En el costado exterior, que limita la
sillería y da frente á la verja de cerra-
miento del coro, vemos tallado en bajo
relieve un ángel, de cuerpo entero, sos-
teniendo un cuerno de la abundancia.

Silla 2. a San Ju.lián, Obispo de Cuen-
ea.-Aparece presentado en traje talar
con muceta y bonete. La mano derecha
en actitud de bendecir á los fieles. En la

. izquierda tiene un cesto de mimbres; en
recuerdo de que el santo burgalés vivió
del oficio de cestero, por río tocar á las
rentas episcopales, que dedicaba á limos-
nas y rescate de cautivos.

.Los: tableros del respaldar y brazaleS',

..

están decorados, como todos los demás,
con motivos vegetales, pero sin nada no-
table y de un trabajo de poco mérito.

Silla 3. a San Isidro Labrador. - La
imagen del santo Patrón de Madrid, se
nos presenta en esta sillería, de frente,
movida actitud apoyando ambas manos
en larga ahijada, que cruza ante la figura.
Viste zamarra de piel, abierta por los cos-
tados y ajustada al talle con cinturón de
cuero, pantalón bombacho, polainas en
pico por arriba y zapatos de punta ancha
y redonda. Peina cabello largo y barba
en punta. Tableros inferioi es y costados
de los brazales semejantes á los ante-
riores.

Silla 4." Santa Clara, Abadesa de
Monte-Falco.e=Se la ve en la escultura
de Pedro de Mena con manto por la ca-
beza' báculo en la mano izquierda. y
ostensorio en forma de templete en la

. derecha. La actitud es sencilla, propia de
la modestia de la santa. los tableros no
tienen nada de notable que los diferencie
de los otros. En el costado del brazal de-
recho están tallados en medio relieve un
león y una sierpe luchando.
. Silla 5. a San Roque en hábito de
peregrino, apoyando la mano derecha en
el palo con la calabaza, mientras que con
la izquierda se remanga la túnica para
mostrar la llaga que hubo de padecer, y
de la que curó milagrosamente estando
retirado en un bosque de Plasencia. Cal-
za botas de una pieza, hasta media pierna.
Barba larga y en punta, cabeza descubier-
tao Sobre la pierna derecha apoya sus
patas, teniendo un pan en la boca, el pe-
rro que lo alimentó durante su enferme-
dad (1). _

El respaldar y brazales, repetición de
los· anteriores.

Silla 6.' San Francisco Javier está
representado en el momento en que ha-

(1) Cuenta la tra Jición que abandonado el santo por
los hombres, un perro del caballero Gotardo (d reño del
bosque donde estaba retirado) le llevaba un pan todos los
días, ccn lo que se alimmtó hasta que fué descubierto el
hecho •
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llandose en el Colegio de San Pablo en
Goa, abrióse la sotana delante del pecho,
corno para dar aire al fuego que abra,
saba su alma y excIamó:-¡Basta, Señor,
bastal-El traje que viste el santo Apóstol
de las Indias es el talar propio de la Como
pañía dé jesús. La expresión es mística,
corno corresponde al momento represen-
tado. Las manos están muy bien estu-
diadas,

En el interior del brazal derecho tene-
mas la variedad de estar tallado un uní-
cornio galopando, en vez de los elernen-
tos ya expuestos anteriormente.

Silla 8" San Diego de Alcalá. - Viste
hábito de franciscano, calza sandalias,
pero los pies parecen cubiertos con me-
dia. 'En la mano muestra un plato, cuyo
contenido ha desaparecido, pero que sin
duda figuraria algunas viandas expresan-
do así el hecho más culminante de su
vida, cual fué que habiendo gran esca-
sez de alimentos y padeciéndose hambre
en Roma, él sólo surtió de alimentos á
los religiosos de San Francisco.

.Corno -estatua-es ,p~oporcionada, y está
sentida, pero corno talla deja mucho que
desear, estando apenas modelada.

En los costados de los brazales, tene-,
mas: un gallo en el derecho y un unicor
nio en el izquierdo. _

Silla 8,a San Francisco de Paula.-
Figura venerable de fraile, con capucha,
barba larga, mano izquierda sosteniendo
un cayado y !t, derec~a señalando el 'pe.
cho, donde, rodeada por aureola, se lee la
palabra Cbaritas, virtud que le sirvió de
si.~boJQ ó empresa en todos sus actos.
Esta imagen es de muy buena talla, y
tiene bien plegados y elegantes paños.

En los brazales hay un' gallo picando
en el suelo, y en el otro una cabeza 'de
ángel.

Silla 9.a SanBruno.-Estamb'ién esta
figura una\uena talla, con mística expre
sion y buenos paños. Aparece con hábito
de monje, capucha cubriendo la cabeza,
y calza zapatos. En las manos tiene Cruz
y calavera, símbolos' de. la penitencia á

que se dedicó el sarÍto fundador de la Oro
den Cartujana.
, La cara con mística expresión ycornple ,

tamente afeitada. Es imagen bien tallada
y sentida. '

El'! el costado del brazal izquierdo, un
pavo real haciendo la rueda; en el dere.
cho, busto .de perfil, con tocado de pa-
ños. En el mismo brazal, en la parte ex-
terior, que da á la puerta lateral de en,
trada, hay una cabeza femenina de frente, ,
con tocado de paños y debajo, llenando
todo el tableta hasta el.suelo, una figwra
de mujer, tallada con poco reiieve , sos'
teniendo un espejo en la m~no derecha y
des serpientes en la izquierda. Cómo arte,
tiene, escaso va lar.

Terminan aqui las sillas de huéspedes
de este lado, y separándolas de las de los
canónigos, hay una puerta por donde, su-
biendo unos escalones, se entra desde la
nave lateral izquierda. El decorado de la ,1

puerta es de marcado estilo barroco, y.en
la parte superior del marco hay una caro
tela, en que se lee en caracteres romanos:

OILIGIT DO
MINVS, POR

TAS SION ...
PSAL. LXXXV

«Ama el Señor las puertas de Sión.»-
(Salmo LXXXV,)

y seguimos con la primera silla de ca ..
nónígos ó sea la silla 10 Je este costado.
El santo representado sobre ella es San
Isutcro, Arzobispo de Sevilla. Es ésta una
figura muy bien tallada y finamente C0n.
cluida , viéndose está hecha con amor.
Tiene la particularidad, que la cabeza,
más que retrato del santo, lo es de un
Prelado de la época del tallista, pues apa-
rece con bigote y perilla) en forma aná-
loga á la que vemos en retratos de Car-
denales y Arzobispos, sobre todo italia-
nos, del siglo XVII. La actitud es sencilla,
bendiciendo con la mano derecha y apo-
yándose el'! el báculo con la izquierda.
Viste capa pontifical, mitra, sobrepelliz de
finos encajes y calza z¡¡patos de puota an-
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chao En los brazales: cabeza de niño en
un lado y grifo en el otro, por la parte
interior. Por la exterior, dando frente a la
última silla de huéspedes, ya descrita, hay
una cabeza de niño y debajo una figura de,
mujer, con' dos.vasijas, una en cada mano;
creemos representa la Templanea, así como
su compañera de enfrente puede significar
la Fortalera. Esta mejor ejecutada que
ésta.

Silla 1l. Santo Tomás de Aquino.-
Puede considerarse esta imagen como
una alegoría ó representación del dogma
c~tólico triunfante sobre la herejía. Pre-
séntasenos el elocuente doctor, nombrado
por sus condiscípulos el Buey mudo, por
medio de una elegante y bien' colocada
figura, pasando bajo el brazo derecho los
amplios pliegues de la túnica, que vienen
á caer sobre elizquierdo, en que sostiene
un libro abierto. En la mano derecha, algo.
levantada, sostiene la .plurna , mientras
que la vista la dirige al cielo como para
inspirarse y escribir contra la herejía, a la
que tiene vencida bajo sus pies, represen-
tada por un hombre caído, que hace-
grandes esfuerzos para levantarse, en cuya
cara iracunda se ven .rasgos típicos de la
raza hebrea. .

En la muceta del hábito de predicador
tiene tallado un~ol, simbolo de la luz
que alumbr ó su inteligencia, pues según
el Pontífice Juan XXII, su doctrina tenia
más de infusa que de adquirida.

En los brazales: un grifo en el izquierdo
y un- pegase> en el derecho.

Silla 1.2. Santo Domingo de Gusmán,
-En hábito monacal de la Orden de Pre-
dicadores "de que fué fundador. Con la
mano izquierda sostiene un libro, al mismo
tiempo que recoge la túnica en elegantes

pliegues. Capucha caida sobre la escla-
vina, bajo la cual cuelga rosario de gruesas
cuentas (alusión á la fundación del Ro-
sario ).

I En la mano derecha la pluma de teó-
logo. Cabeza con cerquillo, barba recor-
tada en punta y estrella en la frente, como
símbolo de la luz que lo iluminó contra
las herejías. A los pies tiene 11nperro con
una antorcha encendida en la boca, recor-
dando el sueño que tuvo su madre antes
de darle a luz.

En el brazal izquierdo, una cigüeña; en
el derecho, ángel con Cruz en una mano
~ lanza en la otra.

Silla 1). Hermosa figura de venerable
cabeza, representando al Patriarca de los
cenobitas, San Antonio Abad, en hábito
de monje, con larga capa, en la cual se
ve un signo en forma de T. Con la mano
derecha sostiene largo cayado; mientras
que en la izquierda parece arder una pe-
queña llama, quizá en recuerdo de la en-
fermedad llamada fuego sacro ó fuego de
San Antón, que por el afio 10.89 hizo es.
tragos, en Francia, encontrando remedio
por la intervención de las reliquias del
santo y dando origen el la formación de
una nueva Orden de Clérigos regulares,
con el título de San Antonio Abad. A
los pies, calzados con sandalias, está el
cerdito, compañero inseparable é impres-
cindible en toda representación icono-
elástica del Abad de Tebaida,

En el brazal izquierdo, un ángel de
frente, con túnica y alas, bolsillo en una
mano y monedas en la otra; en el dere-
cho, figura clavada de pies y manos en
Cruz aspada.

P. QUINTERO.
(Contínuara.)

.'
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Francisco Antón. - Estudio sobre el coro de la Catedral de Zamora, 1904.
Un tomo en 8.o de 151páginas con tres láminas.

Arte, inteligencia y paciente laboriosi-
datí han sido puestas por el autor al ser-
vicio de la obra publicada que es una ex-
celente monografía.

Después de dedicar unas lineas muy
bien escritas á la im presión que produce
en conjunto la Catedral y trazar su his-
toria con Jos rasgos salientes de suarqui-
tectura, entra de lleno en el asunto de su
libro desde la página 30 y aborda el pro-
blema de poner en .clar o á quién se debe
la talla de la sillería de Zamora.

Los párrafos dedicados á este análisis
reve Jan erudición excepcional y diligencia
de investigador; pero al tratar en concre
to de la sillería de Plasencia para com pa-
rarla con la de Zamora. cae en un error
por causa de la curiosa interpretación de
un documento-hecho por el cronista de
Plasencia, del cual dice que posee una

. declaración firm ada.
En el, libro V de actas capitulares de

la Catedral de Plasencia, folio 14 vuelto,
se halla el compromiso hecho por Rodri-
go Alemán en 7 de Junio de 1497 para
terminar las dos sillas cabeceras en una
cantidad que oscilaría de 30 á 35.000

maravedises según su mérito y todo el
que haya estudiado muchas tallas de-

. aqui y del extranjero y comparando sus
lineas eco los documentos que á ellas se
refieren sabe que ésta no es prueba con-
cluyente de que en dicha fecha se es-
tuviera terminando la sillería de Pla-
sencia.

Además, en el mismo libro V de Ca-
pitulos, se guarda un papel suelto de
22 centímetros de longitud por I 5 de
anchura que hemos publicado íntegro
en este BOLETÍN, tomo IX, página 50.

En él se consigna el permiso concedido
por el racionero Pedro de ViIlalobos en

27 de Marzo de 15°,3 para que el maes-
tro Rodrigo pasara á continuar el trabajo'
de las obras de Ciudad-Rodrigo con la
obligación de volver á las de Plasencia á

. los tres días de avisado., Si este docu-
mento es auténtico. como lo parece, y
no se comprendería qué fin habiaper.
seguido nadie al falsificarle, si es auténti-
co, repetimos,' prueba que á principios
del síglo XVI se trabajaba en ambos co-
ros y que ninguno de ellos estaba próxi-
mo á terminarse en 1497.

Es curioso sin embargo, y muy digno
de elogio para el Sr. Antón, el que á pe-
sar d~ partir de este dato err óneo por
culpas quena son suyas, le pongan su
talento y gran perspicacia de observador
en el camino de la verdad. No se puede
afir.cÍar definitivamente que en el coro
de Zamora haya puesto sus manos Ro-
drigo Alemán, porque en estas cuestio.·
nes hay que proceder con mucho pulso
si no queremos rehacer á caga raso la
Arqueología como se está rehaciendo en
toda Europa en estos últimos veinte años,
pero si puede decirse que los razona-
mientos del autor y los delicados parale-
los que establece entre representacicnes y
líneas hacen muy racionalel supuesto.

No podernos extendernos masen esta
nota bibliográfica y lo sentimos; conste
sí para terminar que el libro es uno de
esos que acreditan al que los escribe y
demuestran en el Sr. Antón talento .bn-
lIante y aptitudes nada vulgares para es-
tos y otros estudios.

E. S. F.

Hemos recibido también:
Uclés=-Resiaencia magistt ai de la Ür»

den militar de Santiago, por D. Pelayo
Q\lintero.
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Historia de la Arqueología cristiana,.
Manual de ia casa Gili, por D. Vicente
Lampérez.

Los dos primeros tomos de la Arqueo-
logiafrancesa, por nuestro sabio consocio

en Francia, M. Camille Enlart; que aca-
ba de ser nombrado Director del Museo
del Trocadero.

Publicaremos de todos notas con la
extensión que su importancia merece.

--~-

ITINERARIOS

Publicamos con el mayor gusto la
carta en que el Sr. D. Jase Igual propone
la redacción de guías españolas, trabajo
utilísimo y fácil de estudiar, á nuestro
juicio.

CARTA ABIERTA

Sr. D. Enrique Serrano Fatigati.
Mi querido Presidente: Hace ya algún

tiempo, oyendo quejas de los excursionis-
tas que hoy viajan por nuestro país, se
me ocurrió proponerle un proyecto que
nadie mejor que Ud., con el auxilio de la
Sociedad, puede llevar á cabo. Si al pro-
ponérselo olvido las dificultades que en
su ejecución caben, Ud., con su buen
sentido, decidirá si es ó no factible.

Yo creo que nuestra Sociedad ha con-
seguido, gracias á los desvelos é interés
de quienes la dirigen, un carácter é im-
portancia que á todos puede enorgulle-
cernos. Nuestra Revista contiene cada
mes, trabajos nuevos é importantes; la
Sociedad lleva á los últimos rincones de
nuestra Patria su espíritu de estudio y
atinados consejos. Cumplido el fin de la
Sociedad, yo creo .que ahora puede hacer
algo más por todos los 'españoles, Debe
salir de su papel puramente científico, y
dar á conocer lo que ella tantas veces ha
visto, lo que tantos de nuestros consocios
nos pueden enseñar.

Ya sabe ur., Sr. Presidente, lo dificil
que es hoy viajar por nuestro país; cuan-
tas facilidades encuentra uno en el ex-
tranjero' son aquí dificultades y enredos;
las poblaciones más visitadas oponen al
excursionista mil trabas, que es preciso

ESPAÑOLES

vencer con pérdida de tiempo, dejando
siempre ocultos esos detalles que tanto
gustan al excursionista entusiasta y que
la ignorancia ó la apatla de sus morado-
res no permiten contemplar al viajero.
Todo esto y muchas más molestias y
errores podría evitar la redacción. de Guías
nacionales que la Sociedad de Excursio-
nes, mejor que nadie, puede emprender,
haciendo con ello una obra patriótica que
permita ver y estudiar á los españoles las
maravillas que dentro de casa tenemos.

Para ello contamos, ante todo, con us-
ted, que conoce palmo á palmo nuestro
país, después con todos los demás socios
entendidos en materias de arte y excursio-
nistas entusiastas: que ayudárian á la re-
dacción de estas Guías.

Para su ejecución podría empezarse por
la Guía de Madrid, adoptando el sistema
de Guías provinciales ó regionales para,
terminadas éstas, hacer la Guia general de
España.

Desde luego, habría que adoptar una
forma parecida á las Guías extranjeras;
por ejemplo, el Baedeker , dando cuantos
detalles sean oportunos al forastero, pero
más imparciales y exactos que los que
aquéllas dan, y con cierto carácter técni-
co, al alcance de todos, sin proporciones
exageradas, que resultan molestas con el
monumento delante.

Estas Guías podrian irse haciendo por
la importancia de las capitales, siguiendo
á Madrid las de Toledo, Salamanca, Se-
villa, etc., sin escatimar detalles intere-
santes, planos, croquis y cuanto facilite
el viaje' ó el estudio,
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Hechas primero para España, es natu-
ral que se redactarían en nuestro idioma,
procurando darles un tamaño de bolsillo,
no tenienda que cargar con un peso ex-·
cesivo, como pasa con las Guías genera-
les. La parte material habría de cumplir
todas las exigencias posibles; sin escati-
mar detalle alguno, haciendo de estas
Guías las mejores y más prácticas para
viajar p_orEspaña. Porque es verdadera.
mente triste que para recorrer nuestro
país necesitemos llevar G~/'íasextranjeras
6 viajar sin más nociones que las recogi :
das en las pocas Guías que hoy tenemos
de algunas ciudades, algunas muy bue-
nas, pero poco apropiadas al excursionis-
ta que sólo desea ver lo más notable, sin
meterse en más averiguaciones.

La parte económica podría ~muy bien
r

resolverse con un err.préstito por accio.
nes entre los socios, y no sería difícil con-
seguir ayuda del Estado, Diputaciones"
Ayuntamientos y otros organismos inte.
resadas en dar facilidades al viajero.

Este es, ligeramente esbozado, el peno
samiento que me parece conveniente ex ..
ponerle; Ud., mejor que nadie, para de.
cidir sobre ello.

No se me ocultan las muchas molestias
que ocasionará la redacción de las Guías,
mas haciéndolas por el orden _antes ex-
puesto se podrán escalonar y reducir estas
dificultades.

Ahora Ud., como Presidente, consults
y organice, si lo cree necesario, la opinión
de los consocios: y cuente siempre con el
afecto y el poco valer de su afectísimo
amigo,

-----~e.<
Ioss DE IGUAL.

SOCIEDAD DE EXCURSIONES EN ACCION

FIESTA CELEBRADA EN EL CONSERVATORIO

PARA CONMEMORAR EL XII ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA SOCIEDAD

Las fiestas que celebramos son siem-
pre himnos cantados al enaltecimierito de
España por la paz y la cultura.

Era antes la 'arqueología un pretexto
para recrearse con la imagen de los tiem-
pos pasados y maldecir de los presentes;
en manos de los más valiosos elementos

. de nuestra 'Corporación es hoy un campo
de investigaciones perseguirlas imparcial
y tenazmente con el fin de trazar la his-
toria del trabajo humano.

Esto se declaraba en el fondo de las
preciosas quintillas escritas por el Sr. Se-
rrano jover que publicamos á continua-
ción; y los aplausos con que fué recibida
su lectura demuestran que el amor á la
cultura y á la Patria forman el alma de la
Sociedad Española de Excursiones, que
vive por él y para él,

El Sr, Cotarelo, que es un artista lleno

de entusiasmo y fe en su profesión, inter-
pretó luego muy bien el vals capricho de

'Rubinstein y la Rapsodia 6.' de Litzs,
mereciendo grandes plácemes de toda la
concurrencia. ,

D. Carlos Luis de Cuenca, dedicó al
acto un romance intitulado Un ente singu·
lar. El conocido redactor de La !lustración
Española y Americana, laureado en cuan.
tos ·concursos se presenta, es un poeta ori-
ginal é inspirado, modernista por lo nUeVO
de los metros que algunas veces emplea
y clásico por la claridad y robustez del'
pensamiento, que revela siempre un alto
espíritu y un alma sana,

El público rió y aplaudió con insisten-
cia aquellos versos llenos de ingenio, de
gracia de buena ley y de intención; y
compadeciendo al Solitario expuestoá
sufrir mil molestias por no asociarse en
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los viajes, á sus semejantes, admiró á la
par las excepcioriales dotes del autor,

Al presentarse en seguida en escena el
Sr. O. Ignacio Tabuyo fué saludado corno
cantante á quien los aficionados á la buena
música han escuchado muchas veces y
siempre con el mismo deleite.

La romanza La mía bandiera de Tosti,
la preciosa canzonetta Bacia mi del maes-
tro Do Emilio Serrano, autor de tan pri-
mororosas obras, y el zortzico El pañuelo
rojo, mostraron cuán potentes son las
facultades de su privilegiada garganta y
cuánta delicadeza pone siempre en la
interpretación de las 'Obras.

Inauguró la segunda parte de la velada
el sexteto de profesores del Teatro Real,
dirigido por D. Cíeto Zabala, como él sabe
hacerlo, con La Albambra y el pasacalle
de La Dolores del maestro Bretón, á
quien la.Sociedad tiene que agradecer la
amabilidad con que puso á su disposi-
ción el salón de fiestas del Conservatorio
yel interés cariñosísimo con que se esforzó
en que todas fueran facilidades para nues-
tro Presidente, organizador de la fiesta.

Hubo en seguida una breve pausa J,
saludada con nutridos aplausos, se sentó
al piano la SIta. D." q;lores Benaiges que
'esuna niña por la edad y una maestra por ,
la ejecución j. ha llegado ya á la altura"
adonde no pudieron llega r muchas con-
certistas notables y muy aplaudidas que
llevaban largo tiempo de estudio y cada
vez que se la oye se aprecia más lo que
vale esta pianista española digna de ser
colocada á la altura de las mejores pianis-
tas extranjeras.

En tan halagüeños resultados han in-
fluido á la vez un talento y unas aptitu-
des naturales de primer orden y la edu-
cación de su padre, organista de la Real
capilla y hombre de excepcional mérito,
a quien su excesiva naturalidad y modes-
tia impide brillar todo lo que merece.

Las piezas que figuran en el programa
de la eminente artista fueron: el alegro
de concierto de Guiraud, la polonesa en
mi bemol de Chopín, La fileuse, romanza

sin palabras de- Mendelssohn, y la Rap-
sodia' núm. 12 de Listz. Insistió el públi-
co repetidas veces en sus entusiastas
aplausos y la Srta. Benaiges tuvo que
ejecutar. un vals y la cabalgata de Las
Walquirias, produciendo el natural asorn-
bro el vigor demostrado en la ejecución
de 'trozo musical tan dificil después del
excesivo trabajo que representa todo lo
indicado.

Si no hubiera gozado ya de justa fama
la gentil concertista se la hubiera con-
quistado. muy' alta en este día.

La cuarta polonesa de Marqués inter-
pretada por el sexteto y escuchada hasta
la última nota por un público educado,
sirvió de final á esta fiesta, á la cual se
asociaron tan numerosas, elegantes yen-
cantadoras damas, prestándola esa deli-
cadeza que da á todo la presencia de las
señoras.

Tiempo era ya de que los excursionis-
tas 'no se congratulasen solos al cabo de
cada año, contándose UAOS á otros las
excelencias de la Sociedad y de queto-
maran parte en los entusiasmos por la
Corporación sus mujeres y sus hijas, ya
que un grande amor por la Patria. ha. de
hallar sólido cimiento en la galantería y el
amor del hogar.

Concluiremos consignando aquinues-
tra gratitud al maestro Bretón, Comisa-
rio general del Conservatorio. de Música.
y Declamación; al maestro D. Emilio ·Se-
rrano, que se interesó-en el éxito como
en asunto propio y no tuvo inconvenien-
te alguno en poner todos los medios para
'que la fiesta resultase brillante y de buen
gusto; al Sr. D. Ignacio Tabuyo, que ha
dejado en todos un recuerdo imperecede-
ro; al Sr. Cotarelo, que tan amablemente
prestó su concurso; á la Srta. Benaiges,
cuyo justo elogió queda hecho; al se-
ñor Serrano Jover, que restó tiern po á
sus estudios jurídicos para escribir sus
bellas quintillas, ya1 Sr. O. Carlos Luis
de Cuenca, que tan ocupado siempre,
tan solicitado de periódicos y Revistas,
con un nombre tan bien conquistado en

11
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~I mundo literario, nos dedicó una inspi-
rada composición escrita para el solemne
acto, en vez de leer solo algo de lo mucho
que tiene escrito .
. Toda la prensa de Madrid, sin distin-

ct,Qn de colores ni 'partidos,' comentó fa-

vorablernente en la misma noche y al día
siguiente la fiesta, haciéndose una -vez
más acreedora á nuestra gratitud que
por otras muchas cosas y desde hace lar-
go tiempo la debernos, ...

•
A LA SOCIEDAD D-E EXCURSIONES

De excursión en excursión
quisiera el tiempo pasar:
no hay amena diversión
comparable á escudriñar
cualquier perdido rincón

Aquí destrozado arnés
evoca ruda batalla:
'más lejos, la Historia calla

. sobre algo, que no es
como la gente detalla;

nos recuerda al que reposa,
tumba del arte esplendor
6, fiel leyenda de amor
grabada en la fría losa
con el sello del dolor:

de la lucha siempre activa,
que. en el viaje no ceja, .
toda impresión nos cautiva, I.. .

aunque pase fugitiva,.t
cual Iuz que impresión no deja.

Vive, más el hombre errante.
con infinitos azares,
y á. su vez en el constante
variar de tantos lugares
pasa un, siglo en un instante.

HaJJa.el sensible emociones,
~1erudito enseñanzas, {'
y. ante, rotas construcciones
llora. el~artista añoranzas
de perdidas ilusiones; .

que un solo paso en la vida
hay gel reir al llorar,
y está el alma convencida,
de q1.J~es tránsito en la vida.
que ocurre más al viajar.

Los carcomidos escudos
de nobiliaria mansión
nos cuentan, aun siendo mudos,
cómo los tiempos sañudos
debelan su tradición,

y yacen casi olvidadas
tantas glorias arrancadas

_ [.\

'con sangre y luto en la guerra,
cual.si qn'Ísiera la tierra

. que estén hondas sepultadas:
pues de artífice es victoria

que selle el viejo castillo
con firmes piedras su história,
perenne mostrando el brillo
fulgente de su memoria.

La paz que el trabajo canta
desde lo antiguo al presente
no tiene en la resistente
piedra permanencia tanta
como logra en nuestra mente.

Siendo español convencido
sil) menoscabar lo ajeno,
y sacando del olvido
lo que está de encantos lleno
y para el mundo perdido;

el que viaja, si sueña
con algún nuevo ideal,no encuentra emoción pequeña;
que la vida es arsenal
donde nada se desdeña.

Vate, curioso y artista,
observador incansable,
siguiendo tenaz la pista
de lo raro y lo notable;
tal es.el excursionista.
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UN ENTE SINGULAR

El señor don Solo Suelto
es hombre tan consecuente
con su nombre y apellido,
que anda suelto y solo siempre.
Hijo unigénito, vino
al mundo en tres de Diciembre,
en el día de San Solo:
el santo ... de menos gente,
Era cazurro de niño,
huraño de mozalbete,
y ha de parar en misántropo,
como Dios no 10.remedie.
Jamás con hombre nacido
mantuvo trato frecuente
ni ha tenido nOV1aalguna
entre todas las mujeres.
Tan sólo por el prestigio
del nombre, según parece,
pensó una vez en casarse
con una Soledad' Pérez,
pero le duró el propósito
desde un martes hasta un miércoles.
-¿Qué más Soledad-se dijo-
que continuar siendo célibe?
Habita en Puerta Cerrada,
-que es como siempre la tiene,-
en una casa de un piso
y de un hueco solamente.
La Historia de Robins6n .
es el libro que más lee
y si alguna vez escribe
hace monologas siempre.
De nuestra literatura
constituyen sus deleites
Las Soledades, de Gongora,
yeso que no las entiende.
Sólo haciendo solitarios
en sus ocios se entretiene,
y él se entiende y baila solo
cuando quiere distraerse.
La armonía, ni en la música

le gusta, ni la comprende,
en cambio toca á menudo
un solo de clarinete
Ó sale por peteneras: "7-

pero si sale ... no vuelve,
porque en el/Ay Soledad
Soledad.'... se queda siempre.
Come sólo solomillo
y sólo solera bebe
y en los días de vigilia
come mero meramente.
Cuando va al café, si el mozo
pregunta: ¿Solo ó con leche?
se va á la calle diciendo:
-j Hasta la duda me ofende!-
Para don Solo en los tiempos
pasados y en los presentes -
no hubo más que un hombre grande
que es ... [Solón el ateniense!
No le visita ni el médico,
yeso que el hombre está enclenque,
y yo tengo por seguro
que la solitaria tiene.
Queriendo hacer ejercicio
en excursiones campestres,
pensó en estudiar las ruinas,
mas ignoradas que hubiese.
Para inaugurar sus viajes
tomó el tren un martes trece
y se detuvo en el punto
más solitario y agreste.
El hombre había leído
en unos viejos papeles,
que quizás erad apuntes
de un estudiante de leyes,
que en tiempo de los romanos,
según Bernardo de .Aldrete,
hubo un Convento jur{dico
por allí precisamente;
y como el pobre ignoraba
que tales conventos fuesen
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juntas de jurisconsultos
que fallaban como jueces,
se dio á buscar porlos campos
cándida y pacientemente
las ruinas de aquelconve~to
jurídico que fué célebre.
Fuera' prolijo contaros
las fatigas que el pobrete
sufrió en las seis hor'as largas
que se pasó á la intemperie,
sudando la gota gorda,
al trepar por las pendientes
y hundiéndose en lodazales
cenagosos otras veces:
trompicando en los pedruscos
y agarrándose al caerse
á las ramas de las zarzas,
que pinchaban atrozmente.
Hasta que, echando los bofes

, y cayéndose de débil,
llegó á la aljlea más próxima
renegando de su suerte;
porque no encontró más ruina
ni rastro de- ser viviente,
que la quijada de un burro,
media alpargata y un peine,
Dio con sus' molidos huesos
en un mesón indecente,
donde por cuarenta reales
carne pan y queso diéronle,
que si como comestibles
valían poco en su especie,
eran interesantísimos
paleontológicamente.
Don Solo, ante aquellos fósiles,
no acertaba á resolverse,
cuando un mozallón moreno,
que casi tiraba á verde,
escupió por el colmillo
y se le acercó diciéndole:
-Ya le he visto todo el día

recorriendo ocultamente
todos los bienes de Propios
y ya sé pa lo que viene.
Pero aquí no vale, amigo;
se va usté á dir mesmamente,
porque si llega la noche
haga cuenta que perece.
Di quía un rs to pasa él misto
y luego ya no hay más trenes,
Conque ya se está usté diendo ,
si no quié que 10 revienten.-
Don 5,010 alquiló un pollino
y en las ansias de la muerte
llegó á la estación el hombre, .
donde lo detuyo el jefe
y allí cayó de su burro
moral y físicamente.
'Crey éndole escarmentado
el otro día fuí á verle,
y le expliqué las ventajas
que la sociedad ofrece.
Le hablé de la de Excursiones,
esperando convencerle
del encanto y el provecho
que sus excursiones tienen.
y cuando cesé de hablarle
me dijo en tono solemne:
-El buey suelto bien se lame.-
y no pude contenerme.
-Esos refranes-le dije-
se han hecho para los bueyes I

pero no.hay hombre que tenga
necesidad de lamerse.-
Don Solo es incorregible
y seguirá erre que erre,
hasta que su propio tedio
hasta el suicidio le lleve.
Yo espero que el mejor día,
en el sitio más agreste,
se envenene con el hongo
más solitario que encuentre.

CARLOS LUIS DE CUENCA.
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Expedición á Guadatajara,

El domingo 27 de Marzo- nos reunirnos
en la estación de Atocha, á las nueve de
la mañana, el Director propietario de Ex-
cursiones, D. Joaquín de Ciria, los seño-
res Arroyo, Bosch.tpadre é hijo), Barón,
Allendesalazar, Cánovas del Castillo, Del-
gado, Fotonda (padre é hijo), Guilmain,
González Arnao, Garcia Bravo, Herrera,
López Granizo, Martínez Aguado, Mendi-
zábal, Villasante, Rodríguez, Ortiz Ca-
ñabate y el que subscribe, honrado por
sus consocios con el encargo de relatar las
impresiones de su artística excursión á
Guadalajara, la que se verificó felizmente
y con un hermoso día.

Efectuamos el viaje de ida en franca y
alegre expansión, y al llegar á la antigua
villa, á cuyos moradores otorgó Alfonso
el Sabio la franquicia de caballeros, salió
a recibirnos y nos acompañó con .su ha-
bitual cortesía, durante nuestra estancia
en la población el docto profesor de Ma-
temáticas del Colegio de Huérfanos de la
Guerra, Sr. Cuervo.

Visitamos primeramente el soberbio
palacio del Duque del Infantado, erigido
en las postrimerías del siglo XV, admi-
rando ~I fausto y riqueza- de su fachada
y de su patio principal, en que luce á
porfia sus brillantes galas la exuberante
ornamentación de la decadencia ojival.
Nos encantaron asimismo los hermosos
alfarges de sus salones, que recuerdan:
primero, los bellos ensamblajes de tra-
cerías geométricas sarracenas, tan hermo-.
sos y variados; segundo, las techumbres
estalactiticas, cuyo conjunto, tan Iico en
hermosos efectos, se compone, sin em-
bargo, de-tres sencillos elementos prismá-
ticos, cuya región inferior, hábilmente
perforada, da lugar á siete elementos es-
talactíticos, con los cuales se producen tan
elegantes y variadas combinaciones como

las obtenidas en las más sublimes melo-
días, con las siete notas de la escala mu-
sical.

Las necesidades físicas nos obligáron á
suspender la contemplación de tan bellos
trabajos, y acudimos al Casino, donde
nos sirvieron un excelente y económico
almuerzo, y cuando ya íbamos reparando
las perdidas fuerzas, consagrarnos nues-
tra conversación á cambiar impresiones
sobre la historia militar de Guadalajara.
deplorando hondamente la desaparición
de los interesantes torreones de Bejarque
y de la [evia, por cuya puerta penetró
Alvar Fáñez en 1081. Estos torreones y
sus similares de Toledo y Niebla, forman,
en efecto, el tipo originario de los ba-
luartes de la Edad Moderna, y dan á nues-
tra Patria la indiscutible primacía en tan
radical mudanza, en tales elementos de-
fensivos.

Terminado el confortable almuerzo,
visitamos el soberbio panteón que costea
la Duquesa de Sevillano, y que se erige
sobre.una extensa y alta explanada conti-
gua á la ciudad, y cuyas obras se ejecu-
tan bajo la dirección del arquitecto señor
D. Ricardo Velázquez , La planta del edi-
ficio es de cruz griega, y su cripta se cu-
bre con una red de arcos pétreos, que re-
cibirán en su día los grandes cristales que
han de formar el piso. El cuerpo de la
iglesia, con sus cuatro brazos iguales, y
sobre cuyo crucero campea una gallarda
linterna coronada por elegante cúpula,
producen un hermosoconjunto, cuyas va.
riadas siluetas destacan sobre el azul del
cielo. En el fondo, el extenso y bien dis- -
tribuido edificio en construcción, que des-
tina para asilo la ilustre y caritativa dama
que erige el panteón citado.

Terminada la visita á estas espléndidas
obras, y acercándose ya la hora de salida
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del tren, nos despedimos de nuestro,
amable guía, Sr. Cuervo, y regresamos á
Madrid, alegres y satisfechos, echando tan
sólo de menos al digno Presidente de la
Sociedad, Sr. Serrano Fatigati, cuyas ocu-

paciones no le permitieron acompañar-
nos.

Termino aquí esta desaliñada reseña
enviando á mis compañeros de excursión
un cordial saludo.

A. F. C.

.
Necrología del Excmo. Sr. D. Simeón Avalos Agra.

A LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO

Imposible resulta para mí, señores aca-
démicos, . en estos tristes momentos, ser'
eco fiel del sentimiento que embarga el
ánima de todos, por la dolorosa pérdida
que nuestra Corporación acaba de experi-
mentar con el fallecimiento del inolvida-
ble compañero Sr. D. Simeón Avalas
Agra, acaecido el 16 del corriente mes de
Marzo; pues á más de carecer de las in-
dispensables dotes oratorias, constituye
para mí, este tñste suceso, una desgracia
verdaderamente personal, que me impide
coordinar las ideas para componer una
oración fúnebre digna de tan esclarecido
patricio.

Sólo intento, pues, en nombre de la
Sección de Arquitectura, que llora la pér-
dida de su dignísimo Presidente, someter
á vuestra consideración una sucinta rese-
ña de la vida intelectual del finado.

Nació D. Simeón Avalas en Madrid el
2 de Noviembre de 1828 y cursó con no-
table aprovecharnierrto la carrera de Ar-
quitectura, que terminó en 12 de Marzo
de 185.3,

A partir de esta época, para poder sin-
tetizar los variados y complejos asuntos
á que consagró su laboriosa existencia,
necesito indicar someramente, al par que
sus primeros pasos en la profesión, sus
especiales trabajos como agricultor y
como hombre público, para entrar des-
pués de lleno en la descripción de sus
servicios profesionales, que tan íntima-

mente se relacionan con el Instituto de
nuestra Corporación.

Las propiedades urbanas y rústicas que
el Sr. Avales heredó de sus honrados pa,
dres y su natural amor al campo, le in-
dujeron, desde luego, á compartir sus
primeras tareas profesionales en Madrid
con las agricolas en Pinto, logrando de
este modo adquirir simultáneamente,
provechosa experiencia en la construcción
y jurisprudencia arquitectónicas y exten-
sos conocimientos teórico-prácticos en el
labrantío y cultivo de las tierras, por lo
que mereció 'ser nombrado vocal de la
Junta de Agricultura y Vicepresidente de
la de Pósitos.

El segundo aspecto de la vida del señor
Avalas, es en el que, inspirándose en el
santo amor á 'la noble tierra en que vió
la luz primera; consagró parte de su ar-
dor juvenil y de sus naturales talentos á
la defensa de los intereses morales y ma.
teriales de esta heroica villa, librando tan
brillantes y rudas campañas en 1;1 prensa,
que mereció ser elegido en. 1872 Alcalde
presidente del Ayuntamiento de Madrid.
En el desem peño de este elevado cargo
cumplió tan á maravilla su difíci! misión,
que logró dejar imperecedetos recuerdos
de su moralizadora gestión administrati
va, de sus conocimientos técnicos y de
su prudencia y enérgico carácter como
Jefe de la Milicia Nacional, conservando
inalterable la tranquilidad pública en
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aquella época de tan revueltas contiendas
politicas y recibiendo como testimonio
de gratitud,'de los_Alcaldes de barrio un
precioso bastón de mando con sentida
dedicatoria.

Aunque los brillantes auspicios con que
comenzó el Sr. Avalas su carrera politica,
patentizaban su predestinación á ocupar
los más altos cargos del Estado, se retiró
pronto, sin embargo, con desusadamo-_
destia de la vida pública, para ocuparse
solamente de su carrera científico-artísti-
ca, que constituye la tercer manifesta-
ción de su laboriosa existencia, y en la ,
que llegó á ocupar, con general aplauso,
los más altos puestos, tanto en la Corpo-
ración docente, como en los Centros con"
sultivos del Estado.

El Sr, Avalas desempeñó la Dirección
de la Escuela de Arquitectura de Madrid,
del 22 de Mayo de 1869 al 16 de Abril
de 1871 y de 13 de Noviembre de 1874
á 15 de Febrero de 1875 y, en ambas
ocasiones, cesó con gloria en tan elevada
misión, por no admitir imposiciones que
pugnaban con su carácter recto é inde-
pendiente,

Ha desempeñado los altos cargos de
Vocal del Consejo de Sanidad, de la Jun-
ta superior de prisiones y de la Consultí-
va de Urbanización y Obras del Ministe-
rio de la Gobernación, así como también
los muy honrosos de Presidente de la So-
ciedad Central de Arquitectos y de Her-
.marro mayor de su Congregación.

Era Jefe superior honorario de Admi-
nistración y estaba condecorado con tres
grandes, Cruces por servicios esencialmen-
te técnicos. '

Elegido individuo de número de esta
Real Academia en 7 de Noviembre de
1875, obtuvo después el cargo de Secre-
tario perpetuo, de Senador del Reino y
de Presidente de su Sección de Arquitec-
tura, lo cual prueba en cuánto estimaba
nuestra Corporación las altas dotes del
finado.

Ha presidido numerosos tribunales de
oposiciones á cátedras y Jurados de Be-

llas Artes y de concursos de variados
edificios públicos y de monumentos yes-
taba también nombrado Presidente del
Congreso internacional de Arquitectos,
que ha de celebrarse en Madrid' el próxi-
mo mes de Abril.

Ha sido arquitecto del Ministerio de
Estado y Director de las obras de restau-
ración de San Francisco el Grande en esta
corte, y se le ha encomendado también,
en unión de otros arquitectos, el recono-
cimiento de los monumentos más insig-
nes de nuestra Patria y la inspección de
sus obras de restauración, como Inspec-
tor de construcciones civiles.

Los sencillos y elocuentes discursos
del Sr. Avalas, sus honrados y prudentes
consejos, y sus luminosos dictámenes,
ya sobre asuntos esencialmente artísticos

ó sobre los múltiples ramos de higiene,
salubridad, reforma y saneamiento de
poblaciones, abastecimiento de aguas po-
tables, legislación y otros que compren-
de la profesión arquitectónica, atestiguan
su capacidad, vastos conocimientos y es-
píritu severo é inflexiblevque constituían,
por decirlo así, su característica.

Vivió el. Sr. Avalas y pasó á la man-
sión eterna con .la serenidad del justo. La
patria ha perdido uno de 'sus más ilustres
é integérrimos ciudadanos; nuestra Aca-
demia uno de sus más doctos asesores;
la Sección de Arquitectura el dignísimo
Presidente cuyos acertados y previsores
juicios, eran tenidos en la mayor estima
y la carrera de arquitectura su mas deci-
dido y experto campeón.

Participando, por mi parte del duelo
de nuestra Corporación, por haber visto
desaparecer para siempre al hombre de
juicio docto y experimentado, y cuyas
elocuentes y sensatas palabras, servían
de troquel y de lazo de unión de las di-
versas ideas, me veo también privado del
mejor de mis amigos. La decidida pro-
tección que me dispensó desde la época
en que era yo alumno de la Escuela y
que ha perdurado en el resto de su vida;
la íntima y estrecha amistad que. siempre
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nos unió y los sabios y cariñosos conse-
jos con que ha guiado mis pasos por la
tierra, crearon entre él y yo los más es-
trechos é indisolubles lazos de afecto.

Dispensad, pues, al último de todos
vosotros, herido por particular aflicción,
que levante aquí mi pobre voz, para te.
jer, en nombre de la Sección de Arqui-

. tectura, una rústica, sí, pero imperecede-

ra corona' de siemprevivas, no sólo al
preclaro académico, sino también al ami.
go entrañable que miraba como un que"
ridisimo hermano mayor, en cuya rectí.
tud de principios y carácter firme é 'in-
quebrantable deseo inspirar mis, actos..

ADOLFO FERNÁNDEZ CASANOVA,

MADRID, 21 de Marzo de '9°4.

SECCION OFICIAL..

DOMINGO 1.0 DE MAYO

EXCURSIÓN A ALCALÁ ,DE HENARES

Salida de Madrid por la estación de Atocha .. , 9\30' mañana,
Llegada-a Madrid , .' 7.\30'tardeJ

.Monumentos que se uisitardn. ~ La Universidad, la Magistral,' el
Archivo con su salón de concilios del siglo XlV, el torreón de Tenorio
y el hermoso patio de Tavera y Fonseca-Santa María con sus restos
mudejares y la partida de Bautismo de Cervantes.

Cuota mdxima: Once pesetas.
Se reducirá á diez si se reúnen 24 excursionistas y á nueue si llegan

á 48. ..... .
Serán invitados á esta excursión los Sres, Breton, Cotarelo, Cuen-

ca, Serrano Jover, Serrano, Ruiz y Tabuyo, quetanto contribuyeron al I

feliz éxito de la fiesta de aniversario celebrada en, el Conservatorio;
Asistirá también el Sr. Presidente de la Sociedad, si no lo impide una
causa superior 'á su voluntad. -. ' .

. Las' adhesiones á nombre del Sr. D. Joaquín de Ci~ia y Vinent, pla-
za del Cordón, 2, segundo izquierda. hasta el sábado 30 de Abril á las
cuatro de la tarde.

Director del BOLETíN: D. Enrique Serrano Fatigati, Presidente de la Sociedad, Pozas? 17.

Admifiistradores: Sres, Hauser JI Menet?Ballesta? 30.
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